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Uno de los ámbitos del quehacer humano, de indiscutibles vínculos con lo 
psicológico, es el de la educación. Por lo tanto la Psicología de la Educación, 
como disciplina, deberá ser un campo de conocimiento obligado en los espa-
cios de la formación universitaria. 

Psicologizar no ha sido, por tradición, una tarea bienvenida en espacios 
como el de la educación universitaria. Y esto se debe a que tradicionalmente 
la Psicología abunda en estudios desde la enfermedad, de tal manera que el 
mito generalizado asocia sus explicaciones y argumentaciones con las psico-
patologías, despertando el temor a ser identificado con alguna. Otro tanto 
ocurre con la Educación. La vulgarización del término siempre remite a los 
espacios escolarizados y a los paradigmas que desde nuestras respectivas 
experiencias predominan en su dirección y valoración desde la mirada del 
adulto, del que más sabe, o del que ostenta la autoridad.

Nada más absurdo. Pero nada más difícil de reconfigurar desde la prác-
tica, debido a los absolutos en la educación occidental. Cuando Edgar Morín 
(1994) afirma que “La sociedad es un todo cuyas cualidades retroactúan so-
bre los individuos, dándoles un lenguaje, cultura y educación”, es evidente 
que lo psicológico tiene que ver efectivamente con el modo en que se lleva 
a cabo la interacción educativa, desde sus referentes en la internalización 
mental del mundo como actividad, que transita de lo histórico-personal a lo 
social-cultural, visitando los espacios de la filosofía, la lingüística, la antro-
pología, la estética, la sociología, etcétera. 
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Al lenguaje parece corresponderle una función denotativa y connota-
tiva de la realidad, y en su categoría constructiva configura y reconfigura al 
hombre y a la sociedad por sus particulares vínculos con la inteligencia y la 
memoria colectiva e individual. Sus vínculos en lo psico-social van de lo analó-
gico a lo metafórico para configurar los contextos culturales y cobrar autono- 
mía a través del símbolo. El sistema social, por su parte, ordena desde la lógica 
de las prioridades sociales, mientras la cultura lo hace desde el ritual y el mito, 
orientando hacia la globalidad y la ecología el universo de la interacción co-
municativa. Los vínculos se dispersan en las fronteras de todos los elementos 
y hasta los yuxtaponen, ignorando algunos como lo afectivo y las cualidades 
del encuentro entre seres humanos.

De todas esas cosas que pasan, ¿qué podríamos mejorar desde la inte-
racción educativa? Nada más reflexivo para responderlo que la siguiente cita 
de H. Maturana (1990): 

El educar se constituye en el proceso por el cual el niño o el adulto convive con 
otro, y al convivir con el otro se transforma espontáneamente, de manera que su 
modo de vivir se hace progresivamente más congruente con el del otro en el espa-
cio de convivencia.

La convivencia entre los seres humanos es el medio y la finalidad en la 
educación, que aunque pareciera ser interpersonal también es comunitaria, 
institucional, social y cultural. En la práctica sus entreveramientos la convier-
ten en algo todavía más complejo. Sin embargo, pese a la amplitud de su cam-
po, lo psicológico en la interacción educativa espera por exploraciones desde 
la práctica para descubrirnos actores de eso mismo que queremos conocer. 
Saberse y reconocerse actor de lo mismo que queremos conocer exige el au-
toconocimiento que Gadamer (1992) recomienda como acción primaria en su 
método hermenéutico.

¿Cómo interactuamos cuando convivimos en los espacios educativos? 
Y,¿cómo podríamos mejorar nuestras interacciones? Se responde mejor desde 
la práctica tomando contacto con nuestros propios procesos psicológicos. ¿De 
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qué naturaleza son nuestras percepciones, cogniciones, actitudes, valores, dis-
cursos, reflexiones y relaciones paradigmáticas en el inevitable contexto cultu-
ral? ¿Concebimos a los otros como extraños, o como semejantes? ¿Lo hacemos 
con placer, alegría y entusiasmo, o con ansiedad, humillación y frustración?

¿Qué lugar ocupa el afecto en nuestras relaciones con los demás actores? 
Ésta ha sido nuestra preocupación inicial porque la mayoría de la gente no 
aprende bien en un contexto donde se siente ansiosa. El aprendizaje tendría 
que estar asociado con el placer, la alegría, el entusiasmo, y no con la ansiedad, 
la humillación y la frustración. El placer es una de las cosas más importantes 
en el proceso de formación. 

Desde estas ideas y todas sus posibles conjeturas, la Psicología Educati-
va también tiene que ver con la aprehensión y recreación de nuestro mundo, 
como un fenómeno interactivo de convivencia humana. Y parece que nuestra 
aproximación debe ser dialéctica, porque es claro que su contexto no se refiere 
sólo a los ámbitos de formación, sino también a los de la vida cotidiana. Nues-
tro objetivo es explicar y argumentar qué es y cómo se comunica lo afectivo 
desde la sensibilidad. Es un proceso de información, pero es muchísimo más 
comunicación e interacción.

La interacción educativa desde lo psicológico es imaginación, es encuen-
tro, es diálogo, es contacto, es relación de semejantes, es respeto a la diferencia, 
a la libertad, y a toda manifestación de la vida. Si todo eso es ajeno a lo que 
pasa en las oficinas, en los pasillos, en el cubículo, en la biblioteca, en el aula o 
el taller, entonces conviene debatirlo.

En la praxis, la afectividad es detonante en todos los procesos psicológi-
cos de la sensibilidad, iniciando en la categoría comunicacional de la predis-
posición o actitud ante los diferentes estímulos y ámbitos de la realidad. La 
naturaleza de lo afectivo puede estudiarse volviendo al sitio y al instante en 
que fue configurado, a través de la evocación emotiva, de su reflexión y de sus 
múltiples textos. Esos tres indicativos son campos de la internalización de la 
realidad en el pensamiento humano, que requieren ser explorados desde las 
técnicas psicológicas, que son las que nos permiten entrar indirecta y reflexi-
vamente al ser. 



195Patrimonio 
         Cultural 
   yturismo

CUADERNOS
11

Salvador Aburto M.
Educación, conocimiento y convivencia

Los sentimientos son generadores de la experiencia, la evocación, la re-
flexión estética y del lenguaje artístico; son configurados psicológicamente por 
el individuo, y se transforman, generalizan y tornan sociales a través de la in-
teracción comunicativa. Por eso es necesario reconocer que el arte, además de 
estético y psicológico, también es formativo, porque es holístico e interactivo. 

Asumido en un trans-objeto para la exploración, lo estético en lo psicoló-
gico e interactivo del sujeto sensible revela categorías y vínculos de lo afectivo: 
en la percepción bio-psico-social y cultural, y en la cognición como proceso de 
internalización mental; en las actitudes y en los valores sociales; en la capaci-
dad lingüístico-enunciativa; en la reflexividad como autoconocimiento; y en 
los paradigmas de las evocaciones de la memoria individual y colectiva.

El conocimiento siempre tiene como fin la supervivencia del ser huma-
no, pero la forma en que lo aprendemos no siempre se genera en las cualida-
des de la convivencia. Aprendemos lo que otros nos exigen que aprendamos, 
aplastados por la tecnología y el discurso en el poder. Existen pocos espacios 
para cultivar el espíritu crítico porque las instituciones educativas —formado-
ras— se han especializado en la cultura de la información.

 Sobrevivir, la convivencia como acción generadora de conocimiento, re-
quiere de nuevas aproximaciones sobre los modos en que el hombre se mueve 
en sus mundos posibles, es decir, la forma en que interactúa consigo mismo, 
con otros y con las cosas, concretas o sutiles, objetivas, subjetivas, abstractas 
o intersubjetivas.

El mundo cambió y las ciencias de la educación fueron repensadas en el 
marco de la convivencia y la supervivencia. Aprender a ser tiene paradigmas 
ineludibles en lo psicológico de sus procesos interactivos, y nos mueve a argu-
mentar, desde la praxis, nuevas propuestas metodológicas y tecnológicas para 
propiciar su uso y argumentación.


